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Revista ' política. 
~l. coiTeo del domingo nos trajo la 

.not1c1a de que la Convención nacio;.. 
nal, después de un acal0rado debate 
dejó es·tablecida la pena de muerte' 
pero limitada solamente para: los as;. 
sinos y farricidas, del propio modo 
que se encontraba en la Constitución 
de 78. E ste paso de la actual Asam· 
blea, nos indica · que las ideas de pro
greso van lentamente operando un 
ca.mbi~ en nuestras costumbres y vi
da soc~al! á r.esar del.empeño que al· 
gunos llltranstgentes ttenen por man· 
tener atado al Ecuador al carro de 
lis viejas préocupaciones y tradicio
nes históricas; empeño vano, desde que 
la ley _umversal del pi'Ogreso humano 
ser .ahza en donde quiera y :¡,ltravez 
de cuantos obstáculos se opo·ngan á 
su desarrol'lo. · 

. No han f~l btdo diputados que hu
biese·n qu~'.ndo ext.ender· la pena del 
último suplicio para los int:endial·io~,y 
otros para los traidores· mas la ma 

' ' yon~ sensata, ha rechazado e"tas pre· 

y cruel y que la sociedad no tiene 
derecho d,e aplicarla sin arrogars~ una 
facultad .que sólo es propia del Crea
dor. Ciert~ que para nosotros es esta 
como una triste necesidad á causa de 
que no tenemos cárceles ni peniten
ciarías bien ot·~anizadas que sirvan de 
luga.res de esp1ación y corrección; pe
ro es tambien cierto que no está aca
so lejano el día en que la pena de 
muerte quede para siempre abolida 
de nuestros códigos y relegada á los 
siglos de barbarie; no está lejos el día 
en que nuestra legislación penal será 
más suave, más justa, más equitáti· 
va y m~s proporcionada á toda clase .' 
de infracciones. No somos utopistas, 
no queremos; como Mr. Girtt-rdin, 
g~e sólo la sanción moral sea la ú
mca pena que sufran los culpados, no; 
esto sería correr á la dis~lución, á la 
más absoluta inmoralidad, al desqui· 
ciamiento de las bases sociales; que· 
relllos que ningún .crimen quede im· 
pune, que el castigo sea proporcio
nado y que el culpado espíe su fal· 
ta, se corrija y escarmiente; no que
remos entre nosotros esclavos de la 
pena, como por. algún tiempo estila· 
r.on los romanos en los primet•os días 
de su grandeza. ., 

tenCI~nes co~o ~ontrarias al espíritu 
~el siglo; pues st esta atroz pena no 
tiene razóri de ser en ningú,u caso, ui 
aun pa.ra los crimanes más graves; ja. Sin érubargo dd que por nuestras 
más puede tPnerla tratándose de a· ideas y principios pertenecemes á la 
quellos q~::e los tiranos de les pueblos escuela liberal ¡pás ava'nzada, con to· 
han dado en llamarlos delitos de trai· d0, un íntimo sentimiento de convic
ci6'n á la Patrta y que, muchas veces ción :nos obliga. á confesar con toda 
entre .nosotros, no son otra cosa que · f¡·anqueza que estamos de todo en to· 
actos mocentes, derechos legítimos; to. do en perfecto acuerdo ·con los cori
da vez que la resistenª ia é insurrec- ceptos de nuestro ilustrado colega, 
ción contra un gobierno que concul- " La Nación" de Guayaquil, en lo que 
ca tqd,ts las leyes y corre desatenta· concitme al principio de 1.ue la líber
do al despotismo, es un deber acon· tad absoluta de imprenta t~B uno de 
s~jado por la l_ey natural, por el in fl· aquellos male1l cnyas l' Onsecuen~as 
tmto de la propiA conservación. El ob- no pueden facilmente aprecial'se. De
jeto de toda pena el! el de momlizar, recbos y deberes1~o u ideas correlativas 
C•)ITejir y escarmen tar á Jos delincuen- qu e war~lia.n j1mtns, que no pueden 
tes; y á , nadie st· le escapa que con la separarse jamás; eJ ·ejercicio de un de- . 
1:ena de muerte, nada de esto se con- ¡ recho1 U e va necesru:iameu te el cuin
lligue, I)Ue siempre es in l'f!cn :o~, M rbara plimi <? nto de un déher; alU termiHa 
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nuestra li bertad donde existe la li- otros poderes; Je su completa liber
bertad ajena .que debemos respeta!', tad depende el porvenir de las nacio· 
De esto se deduce que si tenemos nes; cercenarla, prohibirla, .-u jetal'la ·á 
derecho de expresar iibremente nues- reglas y medidas, es atacar un dere· 
tros pen;;amieutos, sea de palnbra ó cho, matar la inteligencia,s uprimir una 
por escrito, esta libertad no ha de fuerza civilizadora. Si sujetais la im
!:ier tan absoluta que nos induzca á prenta, dice Victor Hugo, disminuís 
pisotear los derechos de otro hirién- la elevación de un pueb lo. 
dole en Jo más sagrado de su alma, 
como es h honra; y de aquí nace la El manifieeto ó tercer mensaje, eo· 
necesidad de una ley que reprima al mo podemos llamarlo, que el 81·. E
calumnia•lor; porque de otra suerte, loy Alfaro dirige á la Convención 
nuestra libertad sería una libertad nacional dándola: cuenta de sus actos 
salvaje; brutal y dP.sconsoladora ; y administrativos como gefe supremo 
rotos los vínculos que unen {~ los aso· que fué de Manabí y E~meraldas du· 
ciados entra si, la sociedad no existi· rante la campaña con tra la dictadura, 
ría y vendría el reinado de la fuerza merece una especial atención no f'O· 
.}JOI' la fue¡·za. El individuo tiene de· lamente por la modestia 'y seacilléz 
recho de exijir que las leyes civiles le de ~quel ilustre caudillo y p~r la 
aseguren la vida, la propiedad y el precisión con que relata los grandes 
honor; y á trueco de esta sell"uridad, sucesos de aquella cruda campaña,~in 
contrae también muchos deb~res que encomiar á sus compañeros, sin ha
le obligan p ara siempre; pues enton- blar de su heroísmo y sacrificios; si· 
ces, t~ i su homa, si la houra de su no también por la exactitud y pure
.esposa y de sus hijos han de quedar za con que hace el ·resumen de sus 
a merced de un difamador que con cuentas manifestando los caudales que 
una calumnia infama. y mata á .toda ha invertido, los fondos con que ha 
·una familia por falta de una ley que cvntado y los cotnpl'l>misos que ha 
]e castigue, desde ese momento no contraído: ni11gún gailto secreto, nada 
tiene la oociedad nin l)"ún derecho so· que manifieste despilfarro ó cosa que 
bre el indieduó, np puede impedirle 1 hu!)la á concusión. · 
.el ~::jercicio del talión. Esto no obstante, no ha :faltado al· 

Mas esto no qu~ere decit· que no gún ~eriódico en · Guayaquil que se 
aboguemos por la _hbertad de im p1'8n· maraV1lle de que los ga~;tos hechos 

.ta ,n~; _pensa rnos como pienRan muchos por _el SI:. Alfaro asciendan á cosa de 

.pubhCistas de:cuenta, que fuera de una mediO nnllón de pesos, y que haya 

.ley que castigue se1·eramente á lo~ t;reido inútil tanto armamento é inú
que abusen de esa libertad para di· til es otras cosas que eran indispensa· 
.famar y calum niar y para los l[Ue bles por la . gravísima situación en 
traicionan á la Patria valiéndose rle 1 que se encontraba el ejército del li
la prensa! no ac;·"ptamos ninguna ot~a tor~l sin com~nic~ció~ con el del i~
ley qu~' tienda á cercenada, que in t~nor, pero sm ;::nqu!era tener notl· 
.tente detener el v uelo del ·pensamien· cia de lo que por aca pasaba. 
to, el ejHl'itio de la discusión. en Nosotros también podíamos mara
.cl!~lquiera mntetia. Nada de proh i- villarnos de los _ingentes caudales ,que 
.blcHmes, uada ae censuras pre17ias· gastó el pentavuato en el corto t1em· 
caigan bajo su jurisdi_~·ci ón todo cu:m: po de seis meses, desde Enero hasta 
.to interese á la SOliedad· relirrión le- Julio;podíamos interrogarle sobre cier· 
yes, Eteratura, todo, todo': la fibei:tad tos gastos inútiles al parecer, como 
de irnpreuta es una fue;-zn; fu erza te·¡ el de haber enviado una buena can
rrible y poderosa (1ue trae abajo á tidad á Chile, otra á los Estados U
los tirauos y déspota,;, que empuja á 

1 

nidos, y otras y otras que casi :fue· 
la civilización, que eleva á los pue- ron perdidas; pero nos abstenemos 
?los, los levanta, lu;; engt·andece, los l de hacerlo, porque conocemos que 
Ilumina con esos rayos de luz qu e se todo gasto era necesario é ineludi· 
l~am_an periódi.cos, fn lletos y libro~; ble, porque hts_ circunstancias .así lo 
sm Imprenta hbri', no hay soeiedad demandaban, porque era preciso po· 
~ulta, nv se concibe el progreso; la ner en acción todo recurso P,ara sal
Impre.nta es un poder al lado de los var la sob~ranía de la Repúbhca. Ad-
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mirarse, pues, de los gustos hechos por , porque aquel periódico no se ha o
Alfara en una campaña tan larga, mu· 1 puesto de manera alguna al espíritu 
~ho ~ás larga y sostwida que ~a del del catolici~mo, que es ]a religión de · 
mterwr; es no tener buen sentido, es~ los ecuatorliwos; no lo segundo, por- . 
last.imar,la honra _dt;~ ci udadtmo cuyo que no ha so~tenido ~ingún grave e· 
desmteres y patrwt1sruo están señala-

1 
rror en maLenas de fe, que es lo que 

dos por sus inmensos servicios á la l constituye esendalmente Ja heregía. 
libertad desd,e hace muchos años, es 1. De estas ligems reflexiones, se de
ser ingrato, envidioso y enemigo de 1 duce que el señor Ministro l1a proce
las glorias agenas adquiridas á fuerza j dido con exajerada l"gereza; ucor<lán
de valor, de honradéz, de pureza, de dose, sin duda, de Jos bueno tiem
abnegación y de martirio. J pos en que su maestro D. Gab!'iel,por 

quita allá estas pajas, mandaba acu
No mas t;errorisu:to. sar y pet'seguir a los periodistas, con

virtiéndose en P ontífice máximo, en 
El . agente fi scal de Guayaquil ha sostén de la1 fé y oráculo de la ver

J·ecibido del Ministerio de lo interior dad. N 0 ad yierte el señor Henera 
la orden de presentarse acusando al 1ue han· pasado esos tiempos; que con 
periódico ''El Ecuador"; porque su el terror DO se puede mandar sino á 
señoría el Ministro H errera, en sus in- pueblos cobardes y con ompidos, co
falibles juicios, loba COnceptuado irre- IDO ha dicho Un PSCrÍtQr; no au vierte 
ligioso y herético, y quiere que sus que eso de evocar todavía los recuer
jóvenes .redactores purguen t<us faltas dos del santo oficio y de los torque
con una pena en este mundo antes madas, es ridículo en nuestros días; 
que con otra etErna má::; allá de la y que mientras~mayor sea la perseCU· 
tumba. , ción que se desplitgue contra los ' es
Con mucha razón uno de nuestros critores públicos, mayor es el deseo 
colegas de Guayaquil, en un magní- que tiene todo el mundo por leer los 
fico editorial correspondiente al 29 .escritos prohibidos, mayor su acep
del pasado noviembre, califica de tación y popularidad; fuera de que e· 
imprudente, impolítica é inoportuna sas medidas cohersitivas, no dan otro 
la orden de que venimos hablando; resultado que atizar mas y · mas el 
nosotr9s agregamos que no sólo es fuego de la disco rdia, exitando las pa
impolftica é imprúdente, sino también siones y ~avoreciendo la división de 
injusta, cruel y atentatoria; porque, los partidos. Oh!, señor Ministro He
atacando la libertad rl e impreu ta,ataca rrera; no persiga U. la lib~rtad de 
la más preciosa garantía de un pueblo imprenta, si no es que ya se empeña 
que se cree justamente libre; garantía en que esta pobre patria se mantenga á 
sin la cual en vano querríamos llamar- la sombra; si es U. tan ilustrado, como 
nos republicanos. dicen,& cómo es que se opone al desenvol 

El arLículo 11 '7 de la · Constitución vimiento de la inteligen~ia,á la verdad, 
que está vigente, dice: ''Todo ecuato- á la luz? La prensa libre redime á 
riano puede expresar y publicar libre· loa pueblos refrenando los abuBos del 
mente sus pensamientos, por medio poder, protestando contra las inj us
de la prensa, respetando la religíon, ticias, velando por el cumplimiento 
la decencia y la mcral pública; y de las leyes, por la conservación de 
sujentándo11e á la responsabilidad que los derechos sociales y derramando 
impongan las leyes. "Segun esta ley, por todas part.es claridad y luz en 
nadie duda que se encuentra garan· la conciencia de los \)Íudadanos, para 
tizada la libertad de pensamiento, con , que lleguen á coLocer los deberes 
tal que se respete la religión del esta- ! que tienen que cumplir y los dere
do; y no podemos comprender cómo , chos que ejercitar. "La imprenta es 
ni cuándo "El Ecuador'' la hubiese 1 el descubrimiento de lo inagotable; 
atacado, pues si alguua vez trató de en la ciencia social, es el movimiento 
paso y sin empeñarse en una discu- continuo: de vez en cuando aparece 
sión sobre tolerancia de cultos ó li- nn déspota que trata de detenerlo, ó 
bertad de conciencia, no es este un disminuirlo, pero el rozamiento -lo gas
argu]nento para calificarlo de irreligio-1 ta." &Por ·qué, puee, Sr. Herrera, ese 
so, _menoi de herético; no 19 primero, ahinco por matar en este desventu-
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------------------------~~~~-~~~~ rado suelo la libertad de manifestar la autoridud · eclesiá~tica, ll "mad,t. á vc l<>r· por 

d. d la autoridad é inviolahilidad tle la fé católi· 
nuestros pensamientos por me 10 e ca se limitó á prohibir la lectura de tin só· 
la imprenta, si con ella no <;>tendemos lo' número de aquel di :>rio, censurau .lo con 
ni la religión ni la decencia ni la IDO· suavidad dos pro¡w~ i t.: io u es en él contenida~, 
'ran ies acaso cegando las fuentes de que no envolvían un ataque violento á h . Re-
) a Vl

.da com·o quer'·emos buscar la sa- ligión del país. Por esto su rpn,_ude más b 
conducta del señor Ministro, que se mnes

lud? tra animado de mayor celo contra los Prrores 
de fé, que la misma autoridad religiosa. 

Guayaquil,29 de Novbre. de 1883 Si á. 1a intolerancia de nuestras leyes, diu
tadas bajo la inspiración de un sistema po· 

El rumor que ha circulado en estos últi- lítico, que ha sido condenaclo por todos, ~e 
mos días de que el señor Ministro del Inte· 11gresa la intran?igencia de las aut?;·id~tles 
rior había ordenado al señor .Agente Fiscal políticas, más ex1geutes que las ecles¡astwM, 
en Guayaquil que acusase al periódico "El se creará tm estado de cosas tan erizado de 
Ecuador' por irrreligioso y herético, ha pro· obstáculos y de l<iifiuultades, que entrabar~ 
ducido gran exitación en los uiversos círcu- la marcha. del Gobicr·no en asunLos de ma· 
los sociales. Hemos procurado convencernos yor interés. No abogamos por la. impunidad 
de la verdad de la noticia; y hoy tenemos de los que Violen [a ley; pe1·0 . t-ftmpOCO pO· 
motivos para creer en su autenticidad. La demos querer q•1e un seüor i\fini>tro se con· 
gravedad del hecho erige que nos .ocupemos vierta en acusador tle doctrinas, emitidas 
de él, ya que sus consecuencias pueden ser con moderación, y que no entntñaJ ninguna 
de mayor magnitud de lo que á primera vis- amenaza á la estal.Jilidad de laJS institucio-
ta pat·ece. · nes. 

Felizmente esa orden emanada de un Mi- . La medida que analizamos es, además, 
nistro que debe haber cesado ya en el ,ejer· notoriamente importuna. '•El Ecuador' ', pe
cioio de sus funciones, no será mantenida se· riúdico de circunstancias, no se publica des
guramente por su sucesor; y de esa manera de hace algunos días; y es prechl.mente és
no tendremos que lamentar la ejecución dé te el momento señalado rara acusarlo por 

. una medida á la uual¡)Uede calmcarse de im- suli opiniones religiosas. El señor Ministro 
política é inconsnlta. Habiendo asumido el ha sido desgraciado hasta en el momento e
señor Caamaño la Presidencia interina, el Mi- legiuo para uictar su impolítica orden. 
nisterio nombrado por el Vice-Presidente ha Y los peligrbs é inconvenientes que seña
terminado en sus funciones; y esperamos que, lamos no son ilusorios, sino reales. Ha bas
al reemplazarlo, se habrá procurado buscar tado el ·rumor de la acusación ordenada, pa· 
hombres q~e; no sólo tengan honradez é ilus,. ra que la mayor-y más escogida porción de 
tración, cualidades mny importantes desde nuestra sociedad se prepare á asumir, con 
luego, sino que:se hallen adornados además su firma, la responsabilidacl del periódico de
del tacto político y del tino práctico que se nunciado. En vista de esta actitud ¿qué ha
n ecesita para salvar, sin violencias, las difi- rá.la .antondad? ' y ¿·cuál será el efecto de la 
cultades de .una situación tan complicada. pena si llegare á. · aplicarse? 

Necesario es no provocar y estimular las Basta meditar un momento en este hecho 
resistenl<ias, 9on medidas qne no responden y en las precedentes reflexiones pam com
á ninguna. verdadera necesidad social. Este prender hasta donde puede conflu<;:ir, en po
es el defecto fundamental que encontramos lítica., la precipitación ó la. viulenda. 
en la orden aludida. . No podemos menos que confiar en qne el 

Cuando atraves:J.mos un período de transi- E xebntísimo Seilor Caam.:~.üo, al reuonstituir 
ción en que se discuten las 'ba~~es de la cons- su Ministerio, habra procurado buscar en sus 
~tución futura de la República ; cu¡tndo no colaboradores la moderacion, que es única 
es posible prejuzgar de las reformas que su- manera de cimentar la armonf.a entre los ciu
frirán nuestras leyes ni de la manera como dadanos, tan necesaria para ·cónservar el or
se solucion!!f·án las cuestiones fundamentales; den, y para destruir, lejos de aumentar sin 
es imprudente, es peligroso cerrar la puerta objeto, los germenes de descontento, que 
á los debates tranquilos de la prensa, sobre !siempre se hallan latentes !JD nuestro país . 
asuntos que aún no se hallan definitivamente · 
resueltos, Por lo mismo estamos seguros de que la 

Si "El Ecuador" hubiera sido un periódi-1 orden miniatel'ial· no se llevará á cabo; y que 
co de intransigencias, ó de luch& ¡violenta, Guayaquil no tendrá. que presenciar una es
comprenderíamos que la autot·idad recurrie-

1 
cena ind1gna de un país culto,y poco favo

ra á. la a?usación para hacer ce~ar el peligro 

1 

rable para el preitigio de la autoridad. 
que pudieran acarrear sus doctnnas subversi- " . ,. , 
vas. Pero los que hemos leido aquella ubli- (Tomado de La. Nac16n numero 1229) 
ca.ci6n,_ ~emos visto _que, equivo~adas & no, No es injuria. 
sus opmwnes eran s1empre em1t1da con mo- ! 
deraéión y con respet~ al orden establecido. La ley no prohibe el tres:llo, ma3 la moral lo re
Hay, pues,_ sever!da~ II!lprudente en preten· prue~a cuan~o se juega por vicio y no po_r mero 
der el cast1go de penodtstas que no &bu~aron · pasa;lem;>O.' JUgar hu·gas boras desentendiéndose 
de su misión ni para azuzar pu.siMes, nipa- de los .t:ebe •·e~ ~~~ á~.sug;·ados, _es v;tup;~ablt,., es 
ra alterar el OJ'den, ni aun para herir el sen· fal t:!r a h~Jnstlcra, ". los empe.,os co~tr:ndo.~ ,.! la 
timiento público. moral y a la ~onra. rrasmtl_o, pues, a los que en 

Y la mejor prueba del caracter de "El E- Ambato mantwnen este vwto. 
cuaáor", aun en asuntos religiosos, es que , . I mprenta de Salvador R. Porras 
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